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De Lindsay:


A mi madre, siempre, y gracias de todo corazón a Bernie, por ser nuestro «cazador de sueños».





EL SOÑADOR



Cruza mi puerta,


tejedor de tramas,


y tú también, viejo amigo,


con tantos sueños perdidos.


 


Ven a mi habitación,


donde se cuentan historias,


y olvidemos para siempre


las penas del ayer.


 


Ven aquí, doncel,


tú que llevas el mundo en tus ojos.


Ven aquí, doncella,


y por favor, no llores.


 


Pasa la gente,


jóvenes, mayores y ancianos,


y cada vida es


una historia que se ha de contar.


 


Para el oído atento


y para el corazón pleno


llega la esperanzadora ayuda


para soportar la fuerza del destino.


 


¡Ven a mi mundo,


oh, soñador de los sueños!


¡Ven a mi mundo,


oh, confabulador de tramas!


 


Nadie es demasiado pequeño,


ni demasiado grande,


que no pueda recibir


la gracia de Dios.


 


Ven, aventúrate,


agarra mi mano con valentía,


y llegaremos a la tierra prometida 


de la que te hablé.


 


Deja que te ayude ahora


en la vida con todas sus penurias


y con todas sus alegrías,


y con el tiempo seremos libres.


 


Lo único que oirás


es la verdad perceptiva.


Lo que yo percibo por ti,


será una prueba evidente.


 


No existen alegrías


sin amargura.


¡Ven a mi habitación,


oh, soñador de los sueños!




Sylvia C. Browne






 

Introducción


 



Los sueños, así como todos los enriquecedores viajes que emprende nuestro espíritu cuando dormimos, me han apasionado durante más de treinta años. He estudiado cientos de investigaciones sobre los sueños. He explorado sueños con literalmente miles de clientes. He leído sobre la importancia de los sueños en muchas de las grandes obras espirituales del mundo; sólo la Biblia contiene 121 referencias. He dado conferencias sobre los sueños. He impartido cursos sobre la interpretación de los sueños. Y durante años me he prometido a mí misma que algún día escribiría un libro sobre los sueños que ayudara a simplificarlos, a hacerlos menos confusos, más accesibles y, ante todo, más reconfortantes, hasta que lleguemos a comprender que incluso nuestras pesadillas son una bendición.


El 11 de septiembre de 2001, nuestras vidas cambiaron para siempre, y todavía no hemos asimilado la magnitud que ha tenido dicho cambio. Al cambiar nuestras vidas, también lo hicieron nuestros sueños, a medida que intentábamos procesar la tragedia, el miedo, la pérdida, la tristeza, el valor, el orgullo, la unidad, y la palpable y exquisita fe en Dios y en cada uno de nosotros que estaba donde tenía que estar cuando la necesitamos, y que por siempre jamás estará presente. En todo este proceso, nuestros sueños también estuvieron y siguen estando presentes para ayudarnos a escapar, a volver a tener esperanza, a revivir y a desprendernos de lo peor de esta historia a fin de mitigar algo el sufrimiento durante el día; nos llevan al pasado y al futuro, e incluso a El Otro Lado, para obtener el tan necesitado consuelo de nuestros seres queridos, que silenciosamente nos ayudan a sanarnos y a seguir adelante. El número de clientes, cartas, llamadas y personas del público que querían y necesitaban hablar más sobre sus nuevos e intensificados sueños, me hicieron darme cuenta de que por fin había llegado el momento de cumplir la promesa que me había hecho a mí misma de escribir el libro que llevaba preparando durante casi la mitad de mi vida.


Quería que este libro recogiera algunos de estos sueños intensificados sin que llegara a convertirse en un libro sobre el 11 de septiembre, así que tanto en mis conferencias como en mi página web anuncié que me gustaría que el público me mandara sus sueños, para incluirlos en los archivos que he estado guardando durante todos estos años. Todos habéis respondido con vuestra habitual generosidad y apertura, por lo que os estaré siempre agradecida. En estas páginas encontraréis muchos de ellos, aunque no todos; he tomado las debidas precauciones para proteger vuestro anonimato, de modo que no tendréis que reivindicarlos como vuestros, salvo que así lo deseéis. El hecho de que tantas personas hayan confiado en mí, sabiendo que mi intención era publicarlos, es un honor que no tomo a la ligera y del cual nunca abusaré. Para aquellas personas cuyas cartas no aparecen aquí, os aseguro que las he leído todas (hay testigos que pueden confirmarlo), y si mi querido pero estricto responsable de la edición de este libro, Brian Tart, me hubiera dejado, habría estado encantada de incluirlos a todos.


Este libro es una recopilación de montañas de investigaciones, de archivos llenos de material de clases sobre sueños que yo había impartido, y de sueños que me habían enviado cientos de personas. Es un tributo a este fantástico e inexplorado territorio del cual estamos sólo arañando la superficie, este sorprendente fenómeno denominado «soñar» que todos tenemos en común. Os proporcionará percepciones sobre por qué soñamos, cómo liberar la negatividad mientras soñamos, cómo recopilar información, e incluso la razón por la que a veces se inmiscuyen monstruos y demonios. Os guiará a ansiadas reuniones con vuestros seres queridos que creíais haber perdido y a través de vuestra propia historia extraordinaria. Os ayudará a comprender que los sueños son un mundo en sí mismos, un mundo en el que vivimos durante casi seis años en una vida de duración media —y que siempre converge en el eterno «ahora» de Dios—, un mundo lleno de recuerdos de vidas pasadas, de problemas actuales y soluciones, y una intuición precognitiva sobre lo que nos puede deparar el futuro; un mundo donde los mensajes, las advertencias, la esperanza, la ayuda, los espíritus guía, e incluso una solución para la añoranza universal del Hogar, esperan pacientemente a que los descubramos.


Estoy convencida de que los sueños no son más que una dimensión de nuestras mentes, una dimensión que, cuando la vemos objetivamente, nos permite acceder a una rica gama de conocimiento. La mente inconsciente, que actúa cuando estamos dormidos, es el lugar donde se guardan nuestros recuerdos pasivos y la llave de acceso a los registros de todas nuestras vidas y de cualquier vida que hayamos vivido sobre la Tierra y en El Otro Lado. Los sueños son el camino hacia esa llave. Esa llave abre la puerta a una eternidad de sabiduría. Cuanta más sabiduría adquirimos, más comprensibles, útiles y sustentadores se vuelven nuestros sueños.


Gracias una vez más por los cientos y cientos de cartas; éste no es sólo un trabajo mío, es un trabajo en colaboración. Así que bienvenidos a nuestro «Interpreta tus sueños».
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Los milagrosos viajes del sueño


 



Nada hay más fascinante, más personal y más exclusivamente nuestro que los viajes que emprenden nuestras mentes y espíritus mientras dormimos. Los sueños y otras aventuras nos confunden, nos alarman, nos preocupan, nos consuelan, nos divierten, nos alivian, nos informan, nos iluminan y, por encima de todo, nos mantienen más cuerdos y sanos de lo que jamás podríamos esperar si no los tuviéramos. Los viajes que realizamos durante el sueño, incluso las pesadillas, son regalos, son nuestros aliados, a los que hemos de dar la bienvenida en lugar de temerlos, y que merecen cualquier esfuerzo que hagamos para desvelar sus misterios y apreciar cada una de las valiosas lecciones que tienen que ofrecernos.


He estudiado el mundo del sueño y de los sueños durante más de treinta años. En el transcurso de estos estudios he leído mucha de la bibliografía que supongo también habréis leído vosotros, y con frecuencia al terminar su lectura he acabado más confundida que cuando la empecé. Algunos «expertos» juran que cada sueño encierra un gran significado cósmico, que comprenderíamos si fuéramos lo bastante inteligentes para descifrarlo. Otros están convencidos de que los sueños no tienen sentido, que son como pequeños espectáculos de revista que nos entretienen cuando dormimos. Mientras que otros se esfuerzan por hallar el simbolismo sexual de cada pequeño detalle de nuestros sueños (me hubiera encantado conocer a Sigmund Freud, aunque sólo fuera para poder decirle: «¿Cuál es su problema?»), y unos pocos genios llegan a insistir en que en el momento que nos quedamos dormidos, nos desintegramos en gotas de vapor y andamos errantes por el universo por razones que no me entran en la cabeza.


Podía haber tirado la toalla y olvidarme de todo este tema de los sueños por ser demasiado confuso para comprenderlo, de no haber sido por algunas realidades básicas sobre las que no tenía duda alguna. En primer lugar, y lo más importante: me eduqué con mi abuela Ada, una vidente y maestra brillante, que compartía conmigo su pasión por los sueños, especialmente los proféticos; yo la adoraba, y me enseñó que la mente subconsciente comprende su significado, tanto si la mente consciente lo entiende como si no.


Luego estaba mi pasión por las religiones del mundo, que me llevó a leer varias veces todas las grandes obras sagradas y a apreciar lo importantes que son los sueños en el maravilloso entramado que ha tejido cada una de ellas. Si la Biblia incluía esas 121 referencias, ¿cómo podía pasarlas por alto?


Además, quizá porque nací vidente, devoré todos los libros de los grandes videntes, desde Edgar Cayce hasta Arthur Ford y Ruth Montgomery, con la esperanza de no sentirme tan desorientada. Al mismo tiempo, debido a que mi curiosidad sobre el funcionamiento exacto de la mente humana era infinita (supongo que pensaba que aprendería a ser «normal»), leí cuanto libro caía en mis manos y tomé todos los cursos que pude sobre psiquiatría, psicología e hipnosis; incluso en ese proceso llegué a ser maestra de hipnosis e hice amigos de por vida con algunos de los mejores psiquiatras y psicólogos del país. Estoy segura de que hay algunos miembros de la comunidad psiquiátrica a los que no les gusta oír esto, pero la verdad es que el mundo de la psiquiatría y el de la videncia tienen mucho en común, incluyendo un profundo interés en desvelar y comprender los secretos ocultos en los sueños.


Cuando mi carrera como vidente ya estaba en marcha, aumentaba cada vez más el número de clientes que me pedían ayuda para interpretar sus sueños. En la mayor parte de las situaciones, no me importa lo más mínimo decir: «No lo sé». Pero cuando un cliente quiere y necesita algo de mí, le debo algo más que un encogerme de hombros y un simple «No sé qué decir». De modo que por el bien de mis clientes y por mi propia curiosidad insaciable me comprometí a hacer todo lo posible por desvelar los misterios de los sueños, hasta el punto que durante muchos años he tenido el placer de impartir cursos sobre la interpretación de los sueños que han tenido mucho éxito, a un número cada vez mayor de clientes que estaban tan fascinados como yo.


Un día me desperté tan impresionada por un sueño que acudí a uno de mis profesores en busca de ayuda, y el valor de descifrar un mensaje recibido en los sueños se hizo más evidente que nunca. Fue durante un período de grandes cambios en mi vida, que por cierto, es cuando nuestras aventuras suelen ser más vívidas, intensas y significativas. En aquellos tiempos combinaba mis dos carreras a tiempo completo, como vidente y maestra de escuela, tomaba un curso avanzado de hipnosis, y —lo peor de todo—, me encontraba en medio del desagradable divorcio de mi primer marido Gary (técnicamente, mi segundo marido, pero eso es otra historia para otro libro). No había disputas ni por el dinero ni por las propiedades, puesto que Gary y yo no teníamos ni dinero ni propiedades por las que luchar. Pero librábamos una gran batalla muy desagradable sobre la custodia de nuestros dos preciosos hijos, Paul y Chris, y nuestra preciosa hija adoptiva, Mary, y yo no estaba dispuesta por nada del mundo a que nadie en esta Tierra me separara de mis hijos. Fue una etapa dolorosa y terrible que todavía hace que se me cierre la boca del estómago cuando escribo sobre ella, treinta años después.


En mi sueño, en el momento álgido de mi miedo, estoy de pie en una clase, agarrando con fuerza a mis tres hijos, Paul, Chris y Mary, que están apiñados a mi lado; los cuatro estamos en el centro de un círculo protector que yo había dibujado en el suelo. Varias figuras andróginas no amenazadoras, que llevaban unas máscaras verdes sin rostro, caminaban en fila india alrededor del círculo, cantando: «Ten cuidado con el tres, ten cuidado con el tres», una y otra vez. Las figuras no era lo que me asustaba, sino su repetida advertencia, y me desperté con una gran sensación de impotencia y más asustada que en toda mi vida.


Me desperté y permanecí casi histérica el resto de la noche intentando descifrar ese «ten cuidado con el tres». ¿De qué «tres» se suponía que tenía que tener cuidado? Sin duda, no se trataba de los tres inocentes niños que intentaba proteger a toda costa. ¿Se trataba de una fecha para una futura vista sobre la custodia que no iba a ser favorable para nosotros, quizás el «tercer» día del mes, o «tres» meses más tarde? ¿Quizá mi ex marido había ingeniado «tres» cargos contra mí para intentar convencer al juez de que yo no era una madre apropiada? Pero lo más impensable, ¿estaba teniendo una premonición para que me fortaleciera emocionalmente porque iba a perder a esos «tres» niños, a lo cual estoy segura que no habría sobrevivido? Puede que pensara en un millar de posibilidades esa noche mientras me paseaba por la casa como una lunática, pero ninguna de ellas me parecía lo bastante correcta, mucho menos me ofrecía el tipo de ayuda que una advertencia debería proporcionar. Siempre he dicho que vigilaré atentamente a un enemigo, me pondré en guardia dispuesta a atacarle, pero no puedo hacer nada a menos que sepa qué o quién es.


Afortunadamente, en aquellos tiempos estaba estudiando un curso de hipnosis avanzada y mi profesor era un gran conocedor del funcionamiento del subconsciente, incluyendo los mensajes que éste envía a través de los sueños; todavía se encuentra entre los colegas en los que más confío y que considero con mayor intuición. Esa mañana le esperé en la puerta de su oficina. Cuando llegó, estaba tan desesperada que espero haberme podido controlar y no haber llegado a agarrarle por las solapas, pero todavía no estoy segura de no haberlo hecho. Pacientemente me llevó hasta la silla que tenía al lado de su mesa de despacho y simplemente me dijo: «Dime qué te pasa».


Le informé sobre la reñida batalla sobre la custodia de nuestros hijos que estaba consumiendo mi vida y luego le conté el sueño, con todos sus inquietantes detalles. No suelo llorar, sobre todo delante de otras personas. Esa mañana lo hice.


«Supongo que pensarás que una vidente no debería sentirse tan impotente —le dije—, pero, como sabrás, no tengo la menor videncia para mí misma. Si ese sueño intentaba decirme algo y pierdo la custodia porque no he entendido el mensaje, nunca me lo perdonaré. ¿Qué se me escapa, John? ¿Qué puede significar “ten cuidado con el tres”?»


Su sonrisa era paciente y compasiva. «Dime —me dijo—, ¿quién está luchando contra ti por la custodia? ¿Quién está intentando quitarte los hijos?»


Eso era fácil. «Mi ex marido, su madre y, lo creas o no, mi propia madre.»


En lugar de señalarme lo que era evidente, dejó que fuera yo misma la que me diera cuenta. Me llevó unos segundos, pero al final añadí: «En otras palabras, tres personas. Tres personas con las que he de ir con cuidado». Me invadió la sensación de alivio que se produce cuando se desvela algo que sabes que es cierto. El sueño no era una predicción terrible. No me estaba engañando con misteriosa información nueva en una especie de enervante juego de las adivinanzas. Sencillamente era aclarador y me recordaba que permaneciera alerta respecto a esas tres personas que estaban conspirando para utilizar a mis hijos a fin de hacerme daño.


Cuando me marché del despacho de John, sentí como si me hubieran sacado de encima todo el peso del mundo. El miedo que me había mantenido despierta y paseando durante la mayor parte de la noche fue substituido por un sentido de poder resolutivo, como cuando enciendes la luz y descubres que ese aterrador y oscuro monstruo que había en el rincón de tu dormitorio no era más que unos cuantos cojines apilados sobre una silla. A partir de ese día, mi abogado y yo prestamos todavía más atención a «los tres», y gracias a ello, ganamos. Se me concedió la custodia total de mis hijos. Gracias a Dios.


Si hubo algún acontecimiento que me ayudara a sellar mi compromiso para explorar el mundo de los sueños, hacer que su magia estuviera más al alcance de todos, fuera más comprensible para mis clientes y para mí misma, ese fue el sueño, sus consecuencias y todo lo que aprendí de esa experiencia.


Aprendí que existe una valiosa claridad que podemos hallar cuando dormimos, siempre y cuando dominemos su vocabulario y sepamos traducirlo.


Aprendí por experiencia propia lo perdidos, confusos y a menudo asustados que están mis clientes cuando vienen a verme en busca de ayuda para descifrar sus sueños, y le prometí a Dios y a mí misma que haría todo lo que estuviera en mi mano para que no se vinieran abajo.


Aprendí lo importante que es la objetividad a la hora de intentar averiguar el propósito del sueño, y lo fácil que es para la mente consciente complicar en exceso el significado de un sueño cuando, a menudo, la respuesta más sencilla es la correcta.


Aprendí, ante todo, que el mundo de los sueños es mucho más rico, variado y vasto de lo que jamás había imaginado, y que, tal como veremos a lo largo de este libro, los sueños no son más que el comienzo de ese mundo.


Lo esencial del sueño


Todos sabemos cómo debemos dormir, y también sabemos que es una necesidad biológica y psicológica. Pero en la década de 1950, los investigadores empezaron a realizar estudios formales, bien documentados y exhaustivos, sobre todo el proceso del sueño, y tras más de cincuenta años, los estudios continúan, demostrando lo infinitamente complejo que es en realidad este mundo.


He leído los resultados publicados de la mayoría de estos estudios. Algunos son fascinantes, mientras que otros francamente son tan aburridos, técnicos y están tan mal escritos que apenas he podido acabar de leerlos. Una gran parte de esas investigaciones aportan información valiosa acerca del sueño y sobre cuándo y cómo dormimos, que pueden ayudarnos a sacar el máximo provecho de esas preciosas horas en las que nuestra mente consciente se retira y cede el protagonismo al subconsciente y al espíritu.


Ahora ya es casi del dominio público que existen dos fases básicas del sueño: la fase REM, que son las siglas en inglés de «movimiento ocular rápido» (Rapid Eye Movement), y corresponde a la fase más ligera del sueño, y la fase del sueño de ondas lentas, que es el sueño más profundo y en el que el movimiento de los ojos y otras respuestas musculares son prácticamente inexistentes. Los sueños se producen en la fase REM, y cuando nos despertamos durante o inmediatamente después del sueño REM, es más probable que recordemos nuestros sueños.


La fase de sueño de ondas lentas supone un 75 por ciento de nuestro sueño, mientras que el 25 por ciento restante pertenece a la fase REM. Gracias a muchas mentes brillantes, a investigadores curiosos incansables y a los grandes avances tecnológicos en el campo de la medicina, también sabemos que nuestras ondas cerebrales fluctúan en ciclos de aproximadamente 90 minutos mientras dormimos. Las ondas cerebrales medidas mediante electroencefalogramas han reflejado gráficamente distintos niveles durante esos ciclos de 90 minutos:


 



Nivel Beta: cuando estamos muy despiertos, activos y también alerta.


Nivel Alpha: cuando estamos despiertos pero relajados, y mantenemos los ojos cerrados.


Nivel Theta: cuando estamos muy somnolientos o a punto de quedarnos dormidos; generalmente estamos en la fase REM.


Nivel Delta: cuando estamos profundamente dormidos y en la fase de sueño lento.


 




Una vez que alcanzamos el nivel Delta del ciclo, el orden se invierte y nuestro sueño se va volviendo de nuevo más ligero. Cuando nos despertamos sintiéndonos descansados y renovados, es muy probable que estos ciclos de 90 minutos se hayan producido sin interferencias ni interrupciones.


Los científicos han desmenuzado tanto los estudios de los ciclos del sueño, y sobre todo de la fase REM, que han descubierto que nuestros ojos se mueven en sentido horizontal mientras soñamos algo que vemos lateralmente, y que se mueven en sentido vertical cuando en el sueño miramos de arriba abajo. Afortunadamente, este asunto de que nuestro cuerpo traduzca los movimientos de nuestros sueños prácticamente se reduce a los ojos. Las mismas partes del cerebro que controlan nuestros ciclos del sueño son las que también inhiben nuestras otras actividades motoras. Esto explica por qué en el sueño relativamente superficial de la fase REM, cuando todavía estamos dormidos pero tenemos una vaga conciencia de lo que nos rodea, esporádicamente tenemos sueños en los que queremos correr desesperadamente pero nuestras piernas se niegan a moverse; es una combinación de la situación que se produce en el sueño y de la inhibición normal, temporal, de los movimientos corporales inducida por el mismo. Por frustrantes que puedan ser esos sueños, la otra alternativa sería que la biología no nos detuviera y que nuestros cuerpos salieran corriendo mientras estamos dormidos, lo cual sería peor, por no decir potencialmente peligroso, ¿no creéis? De hecho, hay una rara disfunción cerebral denominada «trastorno de la conducta durante la fase REM del sueño» que hace que las personas que la padecen reaccionen físicamente a sus sueños sin ser conscientes de ello, y al final acaban haciéndose daño a sí mismas o a alguien que se encuentre en su camino.


Puesto que un buen dormir depende del equilibrio natural y del buen fluir de los ciclos REM y de ondas lentas, y de los distintos niveles de actividad de las ondas cerebrales, os ruego encarecidamente que, a menos que un doctor cualificado os lo recete, no os automediquéis con fármacos ni toméis alcohol para dormir. Es muy posible que la automedicación os haga dormir más deprisa. Pero, os garantizo, y esto está demostrado por un sinfín de expertos e investigadores, que también trastornará el equilibrio de vuestros ciclos del sueño. O bien pasaréis demasiado tiempo en el nivel Theta, asediados por un aluvión de sueños que cuando despertéis os parecerá que habéis pasado la noche en una especie de extraña casa de los espejos, o estaréis demasiado rato en el nivel Delta, durmiendo tan profundamente y sin sueños que os levantaréis con sensación de resaca y emocionalmente vacíos.


Creedme, a pesar de algunos debates actuales entre un puñado de investigadores que creo que han enterrado su humanidad bajo una montaña de datos, no tengo la menor duda de que soñar es tan esencial como respirar. Tanto si recordamos nuestros sueños como si no, tanto si empezamos a comprender lo que significan como si no, éstos son una válvula de escape, un mecanismo de supervivencia absoluta, la forma que tiene nuestra mente de protegerse y conservar cierto sentido de equilibrio en un mundo que con frecuencia parece ofrecer muy poco de lo dicho. El investigador sobre los sueños William C. Dement dijo una vez: «Soñar nos permite a todos estar silenciosamente locos y sin peligro, todas las noches de nuestra vida». Estoy totalmente de acuerdo. Los sueños son tan necesarios que en los estudios clínicos se ha descubierto que, tras varias noches de privar a una persona de su fase REM, lo primero que hacen la mente y el cuerpo cuando se les permite dormir ininterrumpidamente es gratificarse con un espectacular aumento de duración y frecuencia de los ciclos REM para recuperar el tiempo perdido. Son tan necesarios que sin ellos, a la fría luz del día, podemos experimentar cualquier cosa, desde desorientación hasta incapacidad para concentrarnos o reaccionar con lógica ante la ansiedad, la depresión o las alucinaciones; en otras palabras, esas indulgencias, a menudo inquietantes, podemos expresarlas libremente y en privado mientras dormimos.


De modo que, antes de comenzar esta exploración juntos en el extraordinario e indispensable mundo de los sueños, lo único que os pido es que —no importa lo que descubramos, por oscuro, luminoso, extraño, gozoso, temible o triste que sea— recordéis que hemos de celebrar que soñamos, y os habéis de prometer que soñaréis con valentía y sin buscaros excusas. Empezad desde esta misma noche, y seguid durante el resto de vuestra feliz, saludable, espiritual y curiosa vida que Dios os ha dado.
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Dentro del mundo de los sueños

 



Como ya he dicho antes, estoy segura de que hemos leído los mismos libros sobre la interpretación de los sueños, y a menudo he terminado tan perpleja como vosotros. Los libros que más me sacan de mis casillas son los que empiezan por hacer una apología de lo sencillo que en realidad es interpretar nuestros sueños, y luego empiezan a ofrecer unas explicaciones tan complicadas y enrevesadas de los símbolos de los sueños, que acabamos sintiéndonos impotentes o demasiado estúpidos para intentarlo. De modo que aclaremos un par de cosas desde el principio.


Por una parte, interpretar nuestros sueños no siempre es tan fácil. Al igual que muchas otras actividades, requiere práctica, tiempo, información exacta y voluntad para mantener una mente abierta y sincera. Generalmente, es más difícil interpretar nuestros propios sueños que los de los demás, puesto que con frecuencia estamos tan cerca de una situación que «los árboles no nos dejan ver el bosque». De modo que cuanto más objetividad podamos aportar al proceso, más probabilidades de éxito tendremos.


Por otra parte, rara vez existe sólo una respuesta «correcta» a lo que significa un sueño. Puede haber otras posibilidades diferentes, pocas, pero del todo cuerdas. Y, sinceramente, en la medida en que entendamos el mensaje general del sueño, no importa demasiado el sentido literal de los detalles.


Un ejemplo perfecto es el de una clienta que vino a verme hace algunos meses, justo cuando yo estaba empezando a escribir este libro. (Es sorprendente con qué frecuencia la vida me plantea situaciones pertinentes justo en el momento en que las necesito.) Estábamos en medio de una lectura[*] que nada tenía que ver con los sueños, cuando de pronto ella sintió la necesidad de contarme una pesadilla recurrente a la que se venía enfrentando desde hacía meses:



 

* Para los lectores que no estén familiarizados con la autora, se refiere a las lecturas psíquicas o sesiones que ella realiza a sus pacientes, en las que lee toda la información que tenemos almacenada y a la que nuestra mente consciente no tiene acceso. (Nota de la T.)



«Estoy atrapada en una pequeña habitación de paredes grises y sin ventanas —me dijo—. Tengo un bebé en mis brazos, a mí me encantan los bebés, pero éste no me produce ninguna dicha, me está poniendo nerviosa y me frustra porque tiene un apetito insaciable. Por más biberones que le doy, sigue pidiendo más y más, como si estuviera muy necesitado, pero creo que nunca podré satisfacerle. Me siento impotente y no sé qué hacer, porque soy responsable de este bebé, pero lo único que realmente quiero es dejarlo y que otra persona se haga cargo de él.»


¿El bebé? Su esposo. ¿El biberón? Su grave adicción al alcohol, que se niega a reconocer, y mucho menos a hacer algo para remediarla. O, quizá, también resultaría igualmente legítimo pensar que el bebé era ella, sintiéndose tan indefensa e impotente como un recién nacido ante el problema de alcoholismo de su marido. El hecho de que el bebé representara a él o a ella no era tan importante como la imagen repetida que recibía mientras dormía, sobre la verdad a la que no se podía enfrentar cuando estaba despierta: se sentía atrapada en un matrimonio muy conflictivo que hacía mucho tiempo que había dejado de proporcionarle felicidad. Quería huir, pero su sentido de la responsabilidad no se lo permitía.


No capté psíquicamente esa información sobre el alcoholismo de su esposo. No hizo falta. Ella me lo había dicho al principio de la lectura. También me contó cuánto le amaba y que en realidad no era tan grave; sin duda, no lo bastante como para poner en juego su matrimonio. Éste era un buen ejemplo de lo que es estar demasiado involucrado en una situación para captar el mensaje de un sueño, y de cuánto más honesta es la mente del espíritu en el subconsciente, mientras la mente consciente está ocupada fabricando excusas y activando sus mecanismos de defensa.


Por cierto, ocho meses más tarde recibí una carta suya, en la que me decía que, tras repetidos rechazos por parte de su esposo a reconocer su problema de alcoholismo, mucho menos a ponerle una solución, y tras mucha terapia por su parte, le había dejado. No fue fácil, pero sabía que era lo correcto y lo más saludable que podía hacer. Me gustó especialmente uno de sus comentarios: «Francamente, si hubieras sido tú quien me hubiera dicho lo perdida que estaba, estoy segura de que me habría negado a aceptarlo. Pero, puesto que fui yo misma quien me lo dije, no podía negarlo».


Esto ilustra otro aspecto maravilloso que quiero presentar antes de empezar: nuestros sueños, y la mente del espíritu que está detrás de ellos, suelen ser mucho más inteligentes que nosotros, de modo que es una gran pérdida de tiempo no dominar su lenguaje y escucharlos.


El eterno propósito de los sueños


El hecho de que los seres humanos probablemente hayan intentado resolver los misterios de los sueños desde los albores de la humanidad debería inspirarnos en lugar de desanimarnos. Las interpretaciones escritas de los sueños se remontan a aproximadamente el año 4.000 a.C., pero incluso antes de esa fecha, las sociedades «primitivas» (a veces mucho más sabias que las «civilizadas», hay que reconocerlo) pensaron del mundo de los sueños que era nada más ni nada menos que una versión más poderosa del mundo real en el que pasaban sus horas de vigilia, de manera que esos mundos eran inseparables, interdependientes y de similar importancia.


Los antiguos romanos, que creían que los sueños eran mensajes de sus dioses, acostumbraban a confiar en el Senado para interpretar los sueños que parecían significativos, mientras que los griegos solían asignar intérpretes de los sueños a sus jefes militares para que les ayudaran. En África, los curanderos y chamanes buscaban en sus sueños claves que les permitieran diagnosticar y curar enfermedades. Los chinos y los mexicanos pensaron que el mundo de los sueños era una dimensión separada a la que el alma viaja cada noche, una dimensión donde sus antepasados los esperaban para compartir el consuelo y la sabiduría. Los egipcios creían que los sueños eran sagrados, y honraban a los sacerdotes encargados de interpretarlos. Casi quinientos años antes del nacimiento de Cristo, una reina del norte de la India llamada Maya tuvo un sueño una noche en el que jugaba con un elefantito blanco puro y perfecto. Al final del sueño la cría de elefante se introdujo en su vientre, y cuando Maya se despertó supo que había sido una señal de que algún día daría a luz a un niño igualmente puro y perfecto. Ese niño fue Siddhartha, que se convirtió en el brillante Buda, y así nació otra gran religión mundial, que, al igual que sucedería con el cristianismo, se basaba en prestar atención a un sueño de una promesa divina.


La extraordinaria espiritualidad de los indios americanos nativos también se ha reflejado desde tiempos antiguos en su profundo respeto por el mundo de los sueños donde vivían sus antepasados. De hecho, fue el pueblo ojibwa el que creó el cazasueños, una red bellamente tejida de aros de madera de sauce y cuerdas hechas de plantas con una pluma que cuelga de su centro montada sobre un aro. Según la leyenda, cuando el cazasueños se coloca en la cabecera de la cama de un niño dormido, atrae todos los sueños hacia él. Los malos sueños quedarán atrapados en la red, sin poder hallar la salida, mientras que los buenos sueños conocen el camino hasta el centro, donde se encuentran con la pluma y se pueden deslizar por ésta para entrar en la mente del espíritu del niño. Al amanecer, los rayos del sol brillarán sobre los malos sueños atrapados en el cazasueños y los disolverán para siempre.


Comparto estas anécdotas no sólo porque me gustan, sino también porque ilustran de una forma muy bella la infinita profundidad de la relación entre la historia de la humanidad y los sueños. Nuestra curiosidad por los sueños es inmemorial. Nuestros esfuerzos por comprenderlos son ilimitados. Nuestra necesidad emocional de tenerlos es innegable. Y, como descubriremos en los capítulos siguientes, el alivio psíquico que nos proporcionan nos permite acceder a nuestro propio poder extraordinario, a nuestra gran riqueza de talentos espirituales, a una eternidad de conocimiento, de recuerdos, de reuniones y de regresos al Hogar, y cada noche son una afirmación de la bendita inmortalidad que Dios nos ha otorgado.


Se calcula que cada noche soñamos durante un mínimo de dos horas. Si nuestro ciclo medio de vida en esta encarnación es de setenta años, eso significa que pasamos 51.000 horas de nuestra vida en presencia de Dios, explorando, aprendiendo, vislumbrando el futuro o el pasado de seres queridos, vivos o que están ya en El Otro Lado, a veces sin hacer más que eliminar cosas o resolver algún problema mundano, a veces salvando alguna vida, volando con los ángeles, o recibiendo inspiración divina que puede beneficiar a toda la humanidad. Cincuenta y una mil horas llenas de respuestas, que sólo nos pertenecen a nosotros, que están esperando a que las descifremos.


Las cinco categorías de los sueños


Tal como he dicho, he estudiado e investigado los sueños con avidez durante treinta años, he desarrollado y revisado mi propia visión para interpretarlos, a medida que continuaba aprendiendo qué es lo que para mí tenía sentido y lo que no lo tenía. Para ser sinceros, si algo no tiene sentido, no me importa lo sabio, inteligente o actual que pueda parecer sobre el papel o la labia con la que se pueda transmitir en una conferencia o en una cinta, porque en lo que a mí respecta, eso no sirve de nada. Me encanta la lógica, cuanto más sencilla y más directa mejor; constituye un elemento esencial en mi método para la interpretación de los sueños.


Además, no voy a negar que mis puntos de vista sobre el mundo de los sueños se basan en otros dos puntales básicos que impulsan e inspiran cada momento de mi vida cotidiana: mi devoción incondicional hacia Dios, y la espiritualidad y los dones psíquicos que Dios me ha concedido. Esto no significa que para beneficiaros de este libro tengáis que estar totalmente de acuerdo con mi sistema de creencias. Sencillamente, os doy a conocer cuál es mi postura y os pido que respetéis mi compromiso con ella, del mismo modo que yo lo haré siempre con la vuestra. Nunca diré que mi forma de interpretar los sueños sea la única correcta. Sólo la expongo como «mi» propia forma de hacerlo, con Dios, con espiritualidad y con una profunda lógica, a través de los ojos de una vidente, que es la única visión que puedo ofrecer. Creo de todo corazón que en algún lugar de estas páginas hallaréis algunas de las respuestas que habéis estado buscando respecto a la estrecha relación que tenéis con vuestros sueños, o al menos, espero que disfrutéis intentándolo.


Así que, teniendo todo esto presente, empezaré, lógicamente, con el primer paso que sigo para entender cualquier sueño: responder a la pregunta clave: «¿Qué tipo de sueño es?»


Es una agradable sorpresa comprobar con que facilidad llega la respuesta a esta pregunta, una vez que sabes que simplemente tienes que preguntarlo. Y es asombroso lo que se facilita la interpretación de un sueño y de las emociones que éste puede dejar, cuando lo hemos situado en su contexto.


Toda experiencia de un sueño pertenece a una de estas cinco categorías:


 



El sueño profético


El sueño liberador


El sueño de deseo


El sueño de información o de resolución de problemas


Las visitas astrales


 




Ésta es una breve historia personal respecto al valor de clasificar un sueño. Desde mis veinte y pocos años he tenido una pesadilla esporádica recurrente. Estoy de pie en un campo abierto, una interminable manada de caballos blancos y fuertes me está pisoteando. Curiosamente, no me hacen daño y no parecen amenazadores, sencillamente me están sepultando, aunque siempre soy consciente de que estoy en ese campo abierto, en medio del camino de esos caballos, por voluntad propia. No es exactamente miedo lo que siento, sino indefensión e impotencia.


Antes de saber que existían diferentes tipos de sueños, no podía entender ese sueño en mi vida. Pero una vez que aprendí a preguntarme qué tipo de sueño era y qué tipo de sueño no era, resultó mucho más fácil. ¿Un sueño de deseo? Lo dudo. ¿Un sueño profético? No lo creo. ¿Un sueño de información? No, puesto que no obtenía ninguna información nueva del mismo. ¿Un sueño de resolución de problemas? Probablemente no, puesto que no hacía nada para intentar detener a los caballos o huir de ellos. Sin duda, podía asegurar que tampoco era una visita astral. Pero donde sí encajaba perfectamente era como sueño liberador. Esta supuesta pesadilla era, en realidad, la mente de mi espíritu que hacía ondear una bandera roja para alertarme de que tenía una sobrecarga de cosas. Es cierto que tengo la bendición de vivir una vida entregada a Dios, a la espiritualidad y al uso de mis facultades psíquicas de todas las maneras posibles para intentar dejar este mundo un poco mejor que como lo encontré. Al mismo tiempo, soy la madre y abuela más comprometida y apasionada con su papel, que jamás hayáis conocido. Mentiría o estaría loca si dijera que nunca me siento desbordada. ¿No es perfectamente lógico que lo que me asfixia en este sueño no sea una horda de oscuros, viciosos y dañinos monstruos, sino una manada de hermosos caballos tan fuertes, puros, poderosos y magnificentes como las fuerzas que me guían? Gracias a que aprendí a clasificar los sueños antes de intentar descifrar su significado, comprendí que mi «pesadilla» recurrente era una bendición; la mente de mi espíritu exhalaba un suspiro de cansancio diciendo: «En tu caso yo reduciría un poco la marcha».


Una vez más, saber qué tipo de sueño estoy intentando interpretar es siempre mi primer paso para descifrar sus misterios. Es más sencillo de lo que imagináis, puesto que cada una de las cinco categorías tiene sus propias características, comenzando por la que muchas personas tienen la bendición de experimentar, aun cuando parece una maldición: el fascinante sueño profético.
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Sueños proféticos: presenciar el futuro durante el sueño


 



«Me encontraba en un lugar no muy bien iluminado, pero no era tenebroso. Era como un auditorio, y Sylvia estaba hablando en él. O para ser más exactos, era su guía Francine la que hablaba a través de ella. Había una audiencia, todos parecían estar en trance. Y había una anciana menuda delante de mí. Hacía preguntas tontas y yo me estaba impacientando. Mi reloj de pulsera y el reloj de pared marcaban las doce menos un minuto. Ya no me quedaba tiempo para preguntar nada y Sylvia se levantó para marcharse. Entonces me miró directamente a los ojos y dijo: “No vayas a Nueva Jersey el 10/7. Reza por Nueva Jersey el 10/7”. Me quedé preocupada al oír esto y me acerqué a mi madre que estaba entre el público. La rodeé con mis brazos y le dije: “No te preocupes, mamá, no iremos a Nueva Jersey el 10/7”. Mi madre me abrazó y le di un beso en la frente. Empezó a llorar. Entonces una señora que estaba detrás de ella se despertó y me miró a los ojos. Le repetí el mensaje: “No debes estar en Nueva Jersey el 10/7. Reza por Nueva Jersey el 10/7”. La señora se puso histérica y empezó a llorar. Entonces las palabras y la emoción se apoderaron del público y todos se pusieron histéricos y empezaron a llorar.»


Ese sueño me lo mandó a mi despacho una mujer llamada Kathryn. Es un ejemplo clásico de sueño profético. Es también un ejemplo clásico del cuidado que ha de tener el soñador y el resto de las personas para no sacar conclusiones precipitadas y tener reacciones exageradas cuando se presenta este tipo de sueños.


Todo sueño profético tiene dos cualidades en común. En primer lugar, aunque Kathryn no lo mencionara, siempre son en color, nunca en blanco y negro. En segundo lugar, la acción en el sueño es secuencial, un acontecimiento detrás de otro, uno conduce al siguiente, en una especie de orden lógico. A diferencia de otro tipo de sueños disparatados, incoherentes, que pueden ser muy divertidos, los proféticos se desarrollan en forma de historias paso a paso y, gracias a eso, en general, la mente consciente les puede seguir la pista más fácilmente cuando el soñador está despierto. Tal como veremos en los próximos capítulos, no todo sueño secuencial o en color es un sueño profético. Pero todo sueño profético es secuencial y en color.


También hay un problema común con los sueños proféticos, éste inclusive, y es justamente la razón por la que me opuse con todas mis fuerzas a proponer una evacuación del estado de Nueva Jersey el 10 del 7: a menudo son demasiado poco específicos como para suponer una ayuda real. No cabe duda de que el sueño de Kathryn suena a advertencia. Pero ¿a quién va dirigida? ¿Es un peligro que aguarda a Kathryn, o a su madre, o a las dos en Nueva Jersey el 10/7 que evitarán si no van a ese estado en esa fecha? ¿O se trata de un peligro más general que puede afectar a los residentes de Nueva Jersey el día 10 del 7? ¿De qué se trata? ¿Dónde se centra? ¿Y qué es lo que se puede hacer, si es que se puede hacer algo para prepararse o evitarlo?


Desgraciadamente, hay posibilidades de que algo horrible le suceda a alguien en Nueva Jersey el 10/7. Cuando suceda, sería demasiado fácil para todos los que conocemos el sueño levantarnos y decir: «¡Ajá! ¿Lo ves? ¡Ese sueño tenía razón!» Repito, cuando un sueño o una predicción es tan general, también es probable que se refiera a alguna situación, de alguna manera y en algún lugar. Por lo tanto, si deducimos que 10/7 significa 10 de julio, ¿no sería útil saber de qué año? ¿Quién puede decir que el 10 del 7 no hace referencia al mes de julio del 2010? Por no empezar a especular si hace referencia a las 7.10 de la mañana, o a las 7.10 de la tarde, en lugar de tratarse de una fecha. ¿Entendéis lo que quiero decir? Cuanto más lo analizas, menos «obvio» y más confuso se vuelve el sueño. No es de extrañar que Kathryn estuviera preocupada. Sólo le habían revelado una parte de alguna advertencia sobre un oscuro futuro, sin apenas suficiente información para hacer algo al respecto. Aplaudo su valor y su impulso humanitario de compartir los detalles que se le habían revelado, por si acaso.


Una mujer a la que simplemente llamo Ellen tuvo un sueño profético igualmente preocupante, con ramificaciones todavía más sorprendentes: «En el mes de junio de 2001 tuve un sueño al que no he dejado de darle vueltas desde entonces. Mi marido y yo íbamos en un coche, él era quien conducía, lo cual era asombroso, porque tiene una discapacidad física y nunca ha conducido. El cielo se estaba cubriendo, como si se acercara una tormenta de verano. Le sugerí que diéramos la vuelta y regresáramos a casa. En el camino de vuelta a casa el cielo estaba cada vez más oscuro y soplaba un fuerte viento. A lo lejos se veía el perfil de una ciudad, con sus altos edificios al fondo, como la escena de la Ciudad de Esmeralda de la película El mago de Oz. Cuando nos acercamos a esa ciudad, pude ver dos grandes “columnas”, que en aquel momento supuse que eran tornados. El cielo ya estaba completamente negro, sin embargo esas dos torres estaban en llamas, tenían fuego en la parte superior. Continuamos conduciendo hacia ellas y encontramos a una familia (un hombre, una mujer y un niño) en el arcén de la carretera en un camión Ryder de alquiler, de color amarillo brillante. Les preguntamos si querían subir a nuestro coche. Nos dieron las gracias y se montaron en la parte posterior del camión para protegerse. Mientras tanto, le dije a mi esposo que necesitaba ir al aseo, pero no había ningún sitio donde parar. Divisé una casa al frente y le dije que se detuviera allí para preguntar si podía ir al retrete (algo que no haría jamás en la vida real). En la casa vi a una mujer sentada en una mecedora leyendo un libro. Le pregunté si me dejaba usar su servicio, y amablemente me invitó a pasar. Estaba muy tranquila y no parecía preocupada por la “tormenta” que se estaba avecinando fuera. Tras usar el servicio, le di las gracias y le pregunté si no le importaba quedarse allí. Recuerdo que le dije que nunca había visto nada semejante, le pregunté si era algo más que una tormenta y luego si tenía miedo. Su respuesta fue: “¿Por qué? Claro que no. ¿Y por qué lo tienes tú?”. Le pregunté si eso era el final del mundo y en ese momento me miró por primera vez y me dijo: “Sí, tal como yo lo conozco”. Me desperté con esa alarma, temblando e intentado poner en orden las piezas. Una tarde, la semana pasada, mientras miraba las escenas de devastación de las Torres Gemelas, volví a recordar el sueño, pero con mayor intensidad. Empecé a temblar. No puedo entender por qué he sido yo la que he tenido este sueño. Si tengo alguna facultad latente para predecir el futuro, me gustaría saber cómo puedo usarla para poder ayudar».


Ellen no es más que uno de mis muchos clientes que tuvo algún tipo de sueño profético respecto a la atroz tragedia del 11 de septiembre. Sí, en resumidas cuentas ésa era la esencia de ese sueño: Ellen indudablemente vio el ataque, y cuando miró la televisión el sentimiento que tuvo era correcto: esas dos «columnas» en llamas del sueño eran las Torres Gemelas. Ellen, como cualquiera que haya tenido un sueño profético sobre el 11 de septiembre, no debe recriminarse nada porque sabe que no recibió suficiente información para haber podido evitar de algún modo la tragedia, y porque durante el sueño su actitud era amable, solidaria y se preocupaba mucho por la gente. De hecho, salvo raras excepciones, todos mis clientes que han compartido sueños proféticos conmigo durante todos estos años están muy interesados en saber cómo utilizarlos para ayudar a los demás, y que Dios los bendiga por su bella y compasiva humanidad.


Quiero recalcar varios puntos importantes:


Por una parte, quiero ser muy sincera, y aunque ya he dicho esto en la televisión nacional, también quiero decirlo por escrito, puesto que este tema está tan presente en nuestras mentes. Aunque soy vidente, en ningún momento vi el ataque terrorista del 11 de septiembre. La semana antes soñé con fuego varias veces, pero pensé que quizá se podría provocar algún incendio en la casa de alguno de mis hijos y sencillamente les advertí que tuvieran especial cuidado. Yo he vivido mi parte de agonía respecto al 11 de septiembre, deseando que quizá de alguna manera hubiera podido evitar que alguna de esas personas fueran a trabajar ese día o que no hubieran tomado el avión. Pero no fue así, y tengo mis propias ideas sobre cuál puede ser la razón, que mencionaré brevemente. Ninguna de esas ideas, sin embargo, elimina por completo la intensa desolación que todos hemos sentido desde esa horrible mañana, y mis oraciones por los seres queridos de las víctimas, por nuestros incontables héroes y por todos los que adoramos a un Dios afable se elevan constantemente entre millones de plegarias.


Por otra parte, no quiero que tengáis la idea falsa de que no podéis tener sueños proféticos porque nunca habéis tenido signos de predecir el futuro en estado de vigilia. Yo paso la mayor parte de mi tiempo de vigilia haciendo de profeta, pero jamás he tenido un sueño profético. Mi espíritu guía Francine siempre me recuerda que si no hubiera diferencia entre nuestra mente en estado de vigilia y nuestra mente cuando estamos dormidos, todos estaríamos locos. He de admitir que tiene razón. He aprendido a bendecir mis dones psíquicos y a estar agradecida por ellos, pero creedme, estoy igualmente agradecida por el descanso nocturno que tengo de ellos. Los dones son dones, tanto si se manifiestan cuando estás despierto como si lo hacen cuando duermes, de modo que hemos de aprender a aceptarlos cuando quiera que aparezcan.


Una cosa más, un consejo de alguien cuya vida cotidiana está muy dedicada al futuro: las personas que tenéis sueños proféticos habéis de protegeros de la frustrante ansiedad que ese don particular os puede crear. Como ya he dicho en algunas conferencias y también lo he puesto por escrito muchas veces, si queréis volverme verdaderamente loca, empezad a mostrarme todos los días accidentes de aviación y de automóvil, asesinatos y desastres naturales, pero no me digáis el número del vuelo, la descripción del coche, la identidad de la supuesta víctima o el lugar del desastre natural, porque saldré corriendo a la calle agitando los brazos como una histérica y gritando: «¡Atención todo el mundo!» Eso nos haría mucho bien a todos, ¿no es cierto?


Comienzo todos los días con la misma plegaria y os la recomiendo a todos los que tengáis sueños proféticos, para evitaros un montón de lágrimas de desesperación:


«Querido Dios, si me has elegido para mandarme un mensaje sobre el futuro que se supone que he de utilizar para beneficiar a alguien, por favor dame suficientes detalles para poder ayudar. Si esos detalles van a permanecer ocultos, por favor evítame el mensaje. Pero si hay algo más que quieres que sepa, o algo que quieres que haga, por favor haz que se repita el sueño, de la forma que creas conveniente, para que lo pueda entender y ponerme a tu servicio.»


Ofreced esta oración cada noche antes de iros a la cama. Ayuda a eliminar mucha confusión, y también a que los detalles importantes de los sueños proféticos aparezcan con la suficiente claridad para que podáis hacer algo con ellos. En el caso de Kathryn, por ejemplo, cuyo sueño hemos mencionado antes, es posible que no vuelva a tener el mismo sueño específico a raíz de esta oración. Pero puede tener otros, donde los números 10/7 aparezcan en forma de un número de teléfono, de dirección de una calle, de factura de una tarjeta de crédito o de algo similar, y los detalles por los que había estado rezando empiecen a revelarse, si se supone que ha de recibirlos y actuar al respecto.


En primer lugar, si explico de qué manera son posibles los «flashes» que tenemos sobre el futuro, eso debería ayudarnos a aclararnos por qué no siempre se nos da tanta información como sentimos que necesitamos cuando los tenemos. Creedme, no son tan al azar ni aleatorios como imagináis.


De dónde vienen los sueños proféticos


He escrito mucho sobre este tema en otros libros, especialmente en The Other Side and Back, de modo que aquí seré lo más breve posible respecto a esto. Antes de que cada uno de nosotros elija venir a la Tierra desde El Otro Lado para vivir otra encarnación, escribimos un detallado mapa para esta vida que nos asegure que cumpliremos todas las metas que nos hemos propuesto. En ese mapa lo incluimos todo, desde nuestros padres, hermanos y hermanas, amigos y cónyuge hasta nuestras alegrías y tragedias, enfermedades, retos, preferencias y aversiones, las elecciones buenas y malas que hacemos durante el camino, e incluso nuestro «punto de salida», o el momento preciso y el modo en que nos marcharemos de aquí para regresar al Hogar. Todos hemos llegado habiendo elegido cinco Puntos de Salida, y podemos elegir cualquiera de ellos dependiendo de si hemos cumplido suficientes metas de las que nos habíamos propuesto para esta vida.


Cuando vemos algún acontecimiento futuro despiertos o dormidos, como la muerte de alguien, lo que significa es que telepáticamente hemos sintonizado con un mapa o los mapas, o el Punto de Salida de otra persona, o incluso, a veces, con el nuestro. Monika, por ejemplo, escribió: «Mi amigo Stefan está muy enfermo. Ha empezado a tener un sueño recurrente donde se ve en su fiesta de su cincuenta y cinco cumpleaños, y todos los invitados son seres queridos que ya han fallecido». No es muy frecuente que podamos leer nuestros propios mapas (nunca he conocido a un vidente que pueda serlo consigo mismo, incluida yo), pero Stefan sabe que eligió un Punto de Salida en su cincuenta y cinco cumpleaños, o muy cerca de esa fecha, y se le está dando este sueño profético recurrente para que pueda prepararse y consolarse con los felices encuentros con los que le están esperando a su regreso al Hogar.


Quisiera que entendieseis, y os lo dice de todo corazón una persona que siempre se está debatiendo con este tema, que no todo mensaje profético se va a producir, justamente porque los que recibimos estos mensajes no debemos intervenir en ningún mapa ni Punto de Salida. Es así de simple, y, a veces, de descorazonador. De modo que os recomiendo encarecidamente que prestéis mucha atención a vuestros sueños proféticos. Conseguid tantos detalles como podáis, y seguid rezando para que se os revelen todos los datos que sean necesarios para que os sean de utilidad si sentís que es importante o urgente para lo que se os ha mostrado. Pero, si al final, os dais cuenta de que no habéis podido evitar algún desastre, avisar o proteger a alguien de algún peligro, porque no habéis podido ser lo bastante específicos, no perdáis ni un minuto culpándoos. Sólo significa que quienquiera que tuviera que haber sido avisado o protegido tenía que ceñirse al resultado que se había asignado en su mapa mucho antes de venir aquí.


Otro problema al que os enfrentáis muchas de las personas que tenéis sueños proféticos es la tendencia a simpatizar hasta tal punto con el mapa o Punto de Salida de otra persona que no podéis permanecer al margen ni ser objetivos. Un ejemplo excelente es el de una clienta a la que llamaré Karen: «En un sueño muy vívido, yo era un hombre de mediana edad, ligeramente obeso, y trabajaba en una oficina que tenía paredes de cristal por todas partes. Me levantaba de mi mesa, caminaba por el despacho y cerraba las persianas. Luego volvía a mi mesa, cogía la pistola que tenía encima de la misma, me ponía de pie al lado de la mesa y me disparaba en el estómago. Pude sentir la entrada de la bala, me apreté el estómago y caí al suelo. Luego sentía que iba a la deriva mientras me desangraba hasta morir. En el momento de quedarme inconsciente me desperté. A la mañana siguiente una compañera de trabajo recibió una llamada telefónica para comunicarle que la noche anterior su hermano se había pegado un tiro y había muerto, bajo circunstancias igualmente inquietantes».


Karen, y cualquier otra persona que se haya visto personalizando el futuro de otra persona, ha de pedirle a Dios que la ayude a mantener una sana separación de sus sueños, y nunca irse a dormir sin antes haberse entregado a la luz blanca del Espíritu Santo, como todos deberíamos hacer varias veces al día como hábito de protección.


No puedo dejar el tema de los mapas y de los Puntos de Salida sin prestar atención a la pregunta que me han hecho un millar de veces desde el 11 de septiembre de 2001: «¿Estás diciendo que esas víctimas inocentes del ataque terrorista eligieron morir de ese modo?» La respuesta es sí. Eso es justamente lo que estoy diciendo. Puede que creerlo nos cueste el resto de nuestra vida y de la vida de nuestros hijos y nietos, pero llegará un día en que empezaremos a comprender la enormidad de nuestro crecimiento espiritual, humanitario, de honradez, de integridad, bondad, compasión y sentido de unidad que inspiraron los acontecimientos de esa mañana. Y podemos dar las gracias a esos miles de espíritus iluminados y muy avanzados que aceptaron, mucho antes de nacer, hacer ese sacrificio para un bien que ahora sólo podemos empezar a imaginar. Por favor, no perdáis el tiempo preguntándoos cómo pudo Dios «dejar» que pasara semejante tragedia. No pudo. No lo hizo. Al igual que con todos los grandes males, ése fue estrictamente humano y define al mundo como un mundo «sin Dios». Dios está en la repercusión de esos hechos y en su bienvenida con su amor eterno a todas aquellas espléndidas almas que regresan al Hogar.


Dios y las profecías


Jane escribió recientemente: «He tenido muchos sueños proféticos. Pero, debido a lo que me han dicho de pequeña y a mis propias creencias, a veces no sé qué hacer respecto a mis preocupaciones sobre si estos sueños son malos y si me dirijo hacia lo que Dios quiere de mí». 


Una carta más detallada de Tammy dice así: «Desde que puedo recordar he visto, mientras dormía, muertes futuras, problemas médicos, e incluso a los propios muertos. Vi la muerte de mi suegro en sueños antes de que se produjera. Hace unas pocas semanas estaba en Maine y vi a una mujer, que yo sabía que estaba muerta, de pie en un camino. He soñado enfermedades de seres queridos antes de que se las diagnosticaran. Mi problema es que no entiendo si estos sueños son un don de Dios u obra del diablo. Fui educada en un entorno cristiano, pero no puedo hablar de esto en la iglesia sin ser juzgada o que me hagan sentirme como si estuviera loca. ¿Puedes ayudarme? Si los sueños sobre el futuro realmente son obra de Dios, ¿qué prueba tengo para que me respalde?».


Para empezar, quisiera hacerte comprender que yo no creo en absoluto en el «diablo». Tal como decía antes, estoy convencida de que la mayoría de las entidades malignas que existen lo hacen en forma humana, no en espíritu, y sin duda, no son lo bastante poderosas para concederle a nadie el don de los sueños proféticos. En mi libro The Other Side and Back, en el capítulo titulado «El lado oscuro» explico mi visión sobre el mal, y por eso no voy a hablar de ello aquí. Pero, dado que Jane, Tammy y tantos otros clientes que se hacen esta misma pregunta resulta que son cristianos, y puesto que yo soy cristiana gnóstica y una ávida estudiante de la Biblia, entiendo cuántos puntos de vista aparentemente conflictivos hay en los distintos libros bíblicos respecto a la relación entre Dios y aquellos a quien Él les ha dado el don de la profecía. Veamos el Levítico 19,31, por ejemplo, que reza: «No vayáis en busca de magos ni consultéis a adivinos, porque seréis por ellos corrompidos». O Jeremías 27,9, que dice: «…no prestéis oído a vuestros profetas, ni a vuestros adivinos, ni a vuestros intérpretes de sueños…»


Por una parte, vemos los amados y devotos sirvientes de Dios cuyos sueños forman parte de la esencia de nuestra fe. Jacob, en Génesis 28,12: «Y vio en sueños una escala fija en la tierra, cuyo remate tocaba el cielo, y ángeles de Dios que subían y bajaban por ella». En el capítulo 37 del Génesis comienza la historia de José, hijo de Israel, cuya facultad para interpretar sueños le elevó de prisionero a virrey de Egipto, y según Génesis 39,21: «El Señor asistió a José, y compadecido de él…». Fue a través de grandes profetas como Moisés, Samuel y Elías como Dios habló a su pueblo. Y como cristiana, no puedo ver otra cosa que la profecía más divina en Mateo 1,18-24: «Estando desposada su madre María con José, antes de que conviviesen se halló que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. Mas José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla públicamente, deliberó repudiarla en secreto. Estando él en este pensamiento, he aquí que un ángel del Señor se le apareció en sueños, diciendo: “José, hijo de David, no temas recibir a María tu esposa, porque lo que se ha engendrado en ella es obra del Espíritu Santo. Y dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús [Salvador], pues él salvará a su pueblo de sus pecados”. Con eso José al despertarse hizo lo que el ángel del Señor le había ordenado, y recibió a su esposa».


En otras palabras, sugerir que los profetas y los sueños proféticos proceden del mal es sugerir que fue el «diablo», en lugar de Dios, quien envió un ángel a José mientras dormía para anunciarle el futuro nacimiento de Cristo, y que, de hecho, la mayoría de las grandes religiones del mundo, con los profetas en el centro, son todas ellas algún complot inexplicable de Satán. ¿Tiene eso sentido para vosotros? Para mí tampoco. Os ruego que confiéis en mí cuando os digo que es Dios el que nos da todos estos dones, incluyendo el de la profecía. Es la forma en que los utilizamos lo que determina si son «buenos» o «malos». Os prometo que, si no supiera con absoluta certeza que mi vida como vidente es un don de Dios y que gira en torno suyo, al momento la abandonaría e intentaría hallar la forma de devolver todo el dinero que he conseguido con esta profesión. Soñad vuestros sueños proféticos sin temor, apuro ni miedo de desagradar a Dios. Dadle las gracias por haberos dado ese don y dedicádselo a Él para que se cumpla su divino y amoroso propósito.


Cuando los sueños proféticos se «equivocan»


Pongo «equivocan» entre comillas porque en realidad no existe el «acertado» o el «equivocado» en el mundo de los sueños. Puede haber confusión, mensajes mal interpretados, imágenes que convergen, y multitud de conclusiones que, aunque lógicas, sean una mala interpretación. Todas estas cosas ocurren por una serie de razones, desde que nuestras mentes conscientes combinen sin darse cuenta dos o más sueños en uno, o nuestra tendencia natural a proyectar nuestros miedos en la interpretación de los sueños, hasta el simple hecho que recordamos mucho menos de nuestros sueños de lo que pensamos. Los investigadores sobre los sueños calculan que perdemos la mitad de lo esencial de un sueño cinco minutos antes de que termine, y que transcurridos diez minutos hemos perdido casi el 90 por ciento. No es de extrañar que tantos de nuestros sueños nos parezcan tan confusos a la fría luz del día.
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